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«Pero él se dio vuelta 
y los reprendió»

Desde antiguo y también en tiempos de Jesús, 
Israel tenía puestas todas sus esperanzas en la 
intervención poderosa de Dios para destruir a sus 
enemigos. Nadie dudaba de la fuerza violenta de 
Dios para imponer su justicia, vengando a su 
pueblo y liberándolo de sus opresores. Estas eran 
las promesas de los profetas y de los escritores 
apocalípticos: «El Señor castigará a todos los 
pueblos que hayan hecho la guerra contra Jerusa-
lén» (Zac 14,12). 

Sin embargo la experiencia de Jesús es diferente. 
Dios ama la justicia, pero por encima de todo ama 
la vida, y por eso mismo, la defiende. Para Jesús, 
la justicia llegará; pero no será porque Dios la 
imponga sembrando destrucción, sino en la 
medida en que los seres humanos logren erradicar 
toda manifestación de violencia entre personas y 
pueblos. 

Por eso Jesús no acepta forma alguna de violen-
cia. Lo suyo, en sintonía con su experiencia de 
Dios, no es destruir sino curar, dignificar y bende-
cir, porque así se va haciendo realidad en este 
mundo el Reino de Dios. Al respecto, no hay lugar 
a dudas: la no violencia es uno de los rasgos 
esenciales de la actuación y del mensaje de 
Jesús. Lo han proclamado siempre los cristianos y 
lo afirma rotundamente la investigación bíblica 
actual. En el relato de Lucas, Jesús reacciona 
enérgicamente y reprende a sus discípulos porque 
desean que «el fuego del cielo» destruya a los 
odiados samaritanos que no los han recibido.

Sin embargo y sorprendentemente, esta no 
violencia de Jesús no ha sido considerada norma-
tiva ni relevante para el cristianismo. Por alguna 
extraña razón, a lo largo de los siglos, los cristia-
nos la han considerado como algo desconectado 
de la fe o de una ética inspirada en el evangelio. 
Hasta se ha llegado a la aberración de bendecir 
cruzadas y guerras, sin tener conciencia de estar 
atentando contra algo esencial de la fe cristiana.

¿Dónde está la raíz de esta contradicción? Según 
algunos teólogos, el cristianismo ha quedado 
atrapado por la idea del Dios violento de la Biblia, 
sin atreverse de verdad a seguir a Jesús y con 
todo lo que ello implica. Se conoce y se admira la 
no violencia del Maestro de Galilea, pero en la 
conciencia social de los pueblos «cristianos» sigue 
vivo y operante el arquetipo de un Dios justiciero 
y castigador que se impone a todos porque es 
«todopoderoso». Y es este Dios el que nos lleva 
una y otra vez a la confrontación violenta y al 
conflicto.

Pero si algo quiso Jesús fue arrancar de las 
conciencias la imagen de un Dios irascible y 
violento. Sus gestos, sus palabras, y su vida 
entera, revelan a un Dios que nunca se impone 
por la fuerza. Dios no es violento sino compasivo; 
ama incluso a sus «enemigos»; no busca la 
destrucción de nadie. Su grandeza no consiste en 
castigar ni en aniquilar sino en amar incondicio-
nalmente a todos: «Hace salir su sol sobre malos 
y buenos...» (Mt 5,45). En realidad, es un gran 
error pensar a Dios como «todopoderoso»; en 
todo caso, deberíamos pensarlo como «todoamo-
roso», que es algo muy diferente.

De ahí que para Jesús, acoger el Reino de Dios 
signifique precisamente eliminar toda forma de 
violencia entre las personas y entre los pueblos. 
Su mensaje es sencillo y en el fondo es siempre el 
mismo: «Dios es un Padre que está cerca. Sólo 
quiere una vida más digna y feliz para todos. 
Cambien su manera de pensar y de actuar, crean 
en esta Buena Noticia y vivan conforme a ella».

Pero lamentablemente, la fe de Jesús no ha 
logrado todavía cambiar la inclinación «inhuma-
namente humana» al recurso a la violencia. Por 
eso, sigue siendo necesario y urgente que los 
seres humanos, independientemente de nuestras 
creencias religiosas, podamos captar algo que 
Ghandi descubrió con gozo al leer el evangelio: la 
profundísima y genial intuición de Jesús de 
Nazaret de que sólo la no violencia puede abrir el 
camino hacia una humanidad y un mundo nuevos. 
«Leyendo toda la historia de esta vida… me 
parece que el cristianismo está todavía por 
realizar… Mientras no hayamos arrancado de raíz 
la violencia de nuestra civilización, Cristo no ha 
nacido todavía», escribió el Mahatma tras su 
encuentro con el mensaje de Jesús. 

Es necesario y urgente que entendamos, de una 
vez por todas, que no es absurdo ni es en vano 
intentar caminos no violentos de convergencia, 
de diálogo respetuoso, de búsqueda mancomuna-
da, de mutuo entendimiento y comprensión, de 
unión pese a las diferencias y más allá de ellas. 
Lo absurdo e incomprensible es que todavía haya 
alguien que siga creyendo en la violencia como 
alternativa, a pesar de los milenios que llevamos 
experimentando su irracional y atroz sinsentido.
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Del Evangelio según san Lucas 
                                                                                         (Lc 9, 51-62)

Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se 
encaminó decididamente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de 
él. Ellos partieron y entraron en un pueblo de Samaría para prepararle 
alojamiento. Pero no lo recibieron porque se dirigía a Jerusalén. Cuando 
sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: «Señor, ¿quieres que 
mandemos caer fuego del cielo para consumirlos?». Pero él se dio vuelta 
y los reprendió. Y se fueron a otro pueblo. Mientras iban caminando, 
alguien le dijo a Jesús: «¡Te seguiré adonde vayas!». Jesús le respondió: 
«Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos, pero el Hijo 
del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza». Y dijo a otro: «Sígueme». 
Él respondió: «Permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre». Pero 
Jesús le respondió: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve 
a anunciar el Reino de Dios». Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permí-
teme antes despedirme de los míos». Jesús le respondió: «El que ha 
puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino de 
Dios». 

Es Palabra del Señor.


